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malaterra 
En estos dias surca el mar del ; 

Norte la escuadra más poderosa | 
que jamás se haya reunido, y que í 
arbolando la bunlera de Inglaterra j 
persigue á otra, timbién inglesa, 
supuesta enemiga, ia que con un 
Ejército de desembarco, trata de 
abordar las vírgenes (.layas de las 
islas británicas. Y para no hacerlo 
de mentirijillas, la flota invasora 
lleva un Ejército de verdad embar
cado en sus transportes, para 
plantarlo en tierra; y que no que
pa duda de que lo temido joüc^e ser. 
Y allí andan los del oficio de mar y 
tierra, enredados en supuestos tác-
licos, pues siempre, al no ser de 
verdad la guerra, hay que dejar al
go á lo que se supone, en cuyas 
discusiones los dejr.remos para mi
rar más adentro en el argumento 
de la comedía que ambas escuadras 
están representando en el teatro 
del mundo. 

En estos días precisamente aca
ba de ver la luz un trabajo no ter 
minado de un almirante alemán, 
que por cierto C'^nsura, y muy jus
tamente, á Togo,y en que demues
tra que en !a memorable campaña 
contra Rusia el ministerio de Esta
do y el de Marina japoneses iban á 
una; mientras que en Rusia los mi
nisterios de Estado, de Guerra y de 
Marina parecian de tres naciones 
distintas, al extremo que el del Es
tado en Petersburgo ni se cuidó de 
avisar á la escuadra la declaración 
de guerra, tal que la rusa fué sor
prendida el famos ) 8 de Febrero 
fuera, en la rgda de Puerto Arthur 
con su almirante en tierra y todos 
descansando en plena paz. 

Ahora, muy al contrario, en las 
matiióbías inglesas, seguramente 
que no hay un nervio del Gobier
no inglés que ap esté representado 
en la escuadra, en la que los más 
¡nocentes,=son loí̂  marinos, que só
lo se ocupan, y asi deben hacerlo, 
de perfeccionarse en su oficio. 

Por de pronto, y mirando á la po 
lítlcí, puede asegurarse, sin gran 
temor de equivocarse, que el Kiér-
cito Invasor desembarcará impune
mente, y que luego, cortadas sus 
Hneas de comunicaciones, estaró 
irreraJSiblemente perdido. Lo pri
mero, que alarma siempre á los 
buenos cerveceros ingleses á un 
extremo increib e, según dicen los 
más conocedores del puet lo inglés, 
significará un aumento cr€cidísimo 
del presupuesto de Marina para el 
año prdximo; !ei)S maniobras van, 
pues, coiitra el cont' ibuyente. Lo 
segundo será una reserva por si la 
opinión lo tomara demasiado en se
rio y diera contra su amada Ma
rina. 

Hace ya bastante* años que an
tes de cada presupuesto foda In
glaterra se alarmaba co ! ia inva
sión francesa y por todas partes 
se repetía la' posibil dad de un nue
vo campamento de Bouloge, agre
gando que, con el vapor, ahora to
do era posible. Por supuesto, ni en 
Francia ni en Inglaterra nadie que 
tuviera sentido común tomaba esto 
en serio; sabía que lo que signifi
caba era más dinero para cmstruc-
ciones y que esa campaña la hacían 
el almirantazgo, Viekers, Arras 
trong. Times Iron Works, etc.; 
pero ahora es Alemania y va más 
en serio, pues la invasión no es de 
tropas, sino de géneros que llevan 
el made in Ocrmo/ij/.respaldados por 
una poderosa escuadra. • 

Se t rata , pues, de más dinero, y 
esta vez Inglaterra tiene miedo, y 
sin lugar á duda, pues está convic
ta y confesa. 

Inglaterra ha pedido socorro á 
sus colonias, ante las que han de-

ciamdo que r;ecesitaba =;i! 'r^ixilio 
pa: ,5 cloftinder el hnper-u. 

Hastí ahora Inglaterr.i ;.e con-
tent ¡ba con un modesto sub.<fidio 
con tnl de que ninguno de su.s pai 
scs (iependietiíes tuviera voz ni vo
to en la madre patria; y ahora ha 
pedido buques y no para aquellos 
pdises que los han construido con 
enormes créditos, pues dijeron en 
Inglaterra que buques buenos ó 
nada, sino buques para unirlos á 
las escuadras de Europa. 

Sobre esto la Reviewof Reviews. 
australiana, publicación de gran 
prestigio en aquellas regiones, dice 
«¿Pero es verdaderamente paia ne
cesidades imperiales que se nos pi
de esa fue za efectiva? 

Nosotros estamos conformes en 
tener una Maiina. pero ¿permitiré 
mos que nuestra flota vaya al Me
diterráneo ó al Atlántico cuando 
Inglaterra esté empí nada en una 
guerra? 

¡No! Necesitamos una flota para 
defender nuestros mares; toda pe 
lición que la lati«é á otra parte .será 
violentamente rechazada.» 

No puede hablarse más claro, y 
lo mismo Australia que el Canadá 
piden intervención en el Gobierno 
del Imperio, ya que se les pide que 
contribuyan á su defenisa. 

En España se ven estas cosas de 
color de rosa, muy distintas de la J 
realidad, pues todas comunidad de 
hombres que ha crecido lo suficien 
te rechaza la dependencia, y este 
y no otro es el espíritu de los dos 
grandes dom nios ingleses; y cuan
do Itiglnterra ha acudido á ello?, 
sabiendo todo los riesgos que co
rre, no hay duda de que tiene mie
do. 

Hay qne ver que Inglaterra tie
ne toda su atención sobre Alema
nia, mientras que el Canadá y Aus
tralia su problema es t i Japón, 
contra el que no puede hoy luchar 
Injílatena, y á quien bajo el aspee 
to Je a:iado ha abandonado la su
premacía en O/iente, y dnte intere
ses opuestos el resultado es evi
dente. 

Dice sobre esto uno de 1 JS pri 
meros publicistas de Italia, Mollí: 
«Estos son los resultados de dos 
graves errores de la vieja Europa 
y de Inglaterra. Dejando abatir la 
Espafía hicieron surgir en Occiden
te la potencia naval de los Estados 
Unidos, que se apoderó de las Fili
pinas, de Puerto Rico, y, cuando la 
neceñten, de Cuba Dejando ven
cer á Rus a se consolidó el poderío 
irresistible y U ambición del Ja
pón». 

Todo esto es muy cierto y este 
es el resultado del egoísmo sin lí
mites de la vieja Inglaterra, cuya 
pendiente baja más rápida de lo 
que se creía hace pocos años. Al 
espléndido a slamiento con que se 
enorguile ha sustituido la descon-

El aviador Qarnier 

Madrid 21 9 m. 

Dicen de VitOfi qu ; el aviad:>r 
Qarnier realizó siete preciosos vue
los Ko're Is ciudad, uno lo hizo con 
una señorita, los resta^ites con va-
ríos discípulo-, de la escuela de avia 
ción. 

Intentó atravesar los Pirineos 
yendo desde Vitoria á Pau, V'Iando 
duriiite tres í; ras. 

A una altura de 3.000 metros 'a 
niebla era densísima, lo qué le impi
dió orientaise. 

Regresó aterrizando felizmente. 

[fuera faldasl 

res 

D Alvaro Fígueroa, 
nuestro digno Ptesidente, 

se queja de que lo tratan 
con inquina las mujeies. 

La cues ion del catecismo 
le costó muchos desdenes, 

muchas guasas femeninas 
y muchísimos frosp/cses. 

Alba que se come el mundo, 
con sus negros ojos célibes, 

decíale á Romanones 
que manos blancas no ofenden, 

pero el Conde, que es muy cuco, 
muy travieso y muy cadete 

le respondía con sorna: 
/ Velayl Y qué pico tienes. 

Y Jimeno que navega 
en conserva (lay, que bajeles' 

le recomendaba el uso 
del cinturón P. Z. M. 

El avance feminista, 
es temible, por lo ternes 

que son las hijas de Adán 
y Eva y sus descendientes, 

Zancada que es ingenioso 
le preparaba á su jefe 

chalecos invulnerables 
y amuletos de Mieres. 

Pero [ayl que la feiatura, 
esto es, la p:cira suerte, 

corre más que nuestro cojo, 
rtunque éi de vista se pierde. 

Y las damas socialí.sias 
y otras damas insurgentes, 

protestan de que en Marruecos, 
siga a guerra, el julepe 

Y enarbolan estandutes 
y pendones y.., se quede 

para mañana el relato 
de los hechos subsiguientes. 

Y Pablo Iglesias, su ejéi cito 
de amazonas manda y mueve 

y el Gobierno, de reojo 
lo mira y le lama [imbécil! 

iCuando saldremos de faldas 
y caseros menesieresl 

lAy Conde, cuando te pierdas, 
has de ver con quien te piat-

(des! 
Las hembras de rompe y rasga, 

dan miedo a tus más valien-

Otro éxito más 
A los que veiiimo.s siguiendo pa

so á paso la marcha y los t fectos 
de la más acertada institución 
adoptada en esta nación de «Bei-
monle» y «Gavira», más ó menos 
fenómenos, nos place hondamente 
y nos enorgullece de veras, con
templar como los boy scauts espa
ñoles acometen la titánica obra, y 
perseveran en ella, de querer me-
tamofonsear la raza y el espíritu 
patrio en una orientación benefi
ciosa y próspera. 

Hace unos pocos meses, e! ilus 
trado Capitán de Infante ía D. An
tonio Trucharte, enamorado de la ? 
idea y aun de las prácticas de ella, 
pues ha convivido con los explora 
dores extranjeros trae á Cartage
na, los anhelos y las energías para 
implantar en esta ciudad de anemia 
social, ínsiituiión de ios Boy-
scauts. 

No !e vencieron las contrarieda
des délos comienzos y las dificul
tades de adaptación de un procedi
miento pensado para naciones de 
un vigor físico é intelectual que la 
nuestra. 

Los exploradores cartageneros 
y dicho .sea en honor á la vc^dad, 
han dado el paso gigantesco que 
existe entre lo apatía inconsciente 
y la ferviente actividad de su entu
siasmo vivo y progresivo. 

H ice tiempo, en pesadas pruebiis 
de entrenamiento, luego, de resis
tencia física inacostumbrada al ni
ño que só'o está habituado al breve 
paseo divertido del Muelle y la 
Alameda, y á los excesivos cuida
dos patern.alea, <5 al mimo más ex
quisito. Más tarde, el intento de 
convertir la indoíente despreocu
pación de los niños en materia pe
dagógica, por una creciente fé, en 
aprenderlas teorías del boy scauts 
y la útilísima enseñanza servida 
por la virtud de los Instructores, 
en las amplias 'Ulas de la Natura
leza; los campos llenos de lúa, de 
perfume y de alegría, verdadera 

vida. 
Hoy sale animosa el niño y des

preciando los kilómetros con supe
rioridad de vencedor, sube al mon
te más alto de Cartagena para de
cir desde allí: cAquí estamos n .so-
tros; ved lo que hace la voluntad 
cuando esiá ple'óric i de fé y el al
ma inmaculada; escalar la cima 
para acercarse á Dios y hacerse 
digno de él al ofrendarle nuestro 
amor entre aromas de romero y me
jorana aliento de la Naturaleza». 

Después vencen catorce kilóme
tros y entran los exploradores en 
Escombreras, como heraldos de una 
nueva raza. Los aldeanos los con

nadie íisustan ni tensen. 

X. V Z. 

De 5ociedad 
En 

- í:-3:) -
el tren correo de hoy ha sali-

,. , Oes! 
fianza en sus propias fuerzas y no El Marqués y sus consortes, 
han de pas r muchas generaciones • ¿̂  -->:-
que no sean un cambio tundamen- i 
tal en la geografía del mundo, mu j . 
cho mayores de las que han visto j 
los que nacieron á n.'itad del siglo | 
XIX y el que esto escribe, quî  ha 
sido iempre partidario, más que 
de la amistad, de la alianza ingle
sa y que dada nuestra situación en 
el planeta la cree necesaria, como 
lo es la nuestra á Inglaterra, no 
puede menos de deplorar que Ingla
terra vaje rápidamente la cuesta 
de su grandeza, y que como todos 
los poderoso», queriendo sostener 
á toda costa lo alcanzado, no hace 
más que dar tumbos como un gi 
ganié al que se le mueve el terreno 
que soporta su pesadumbre. 

C 

env ciones gratísimas de la expe
dición brillante q u e í c a b a d e ha
cer, obtiene por toda respuesta esta 
triste, que conmueve el alma: 

«Bueno; tú t'has ido; pero jsi hU' 
bias visto al «Gavira» toreando 
con las rodillas en tierra, t'hubias 
maaaas\» * 

• * 
Los grupos 3." y 6.° reunidos á 

las 7 de la mañana en el puente de 
los Barreros, marcharon á la Apa
recida; en la Ermita del Pasico les 
esperaba don José Tapia con sus 
hijos y á dos pasos en su bonita ca
sa de campo los Exploracíores eni'-
pezaron á encontrar la primera de 
las muchas agradables sorpresas 
del día, que empezaba con im -su
culento almuerzo de café con leche 
y un bollo, servido alegremente 
por la señora de Tapia, de Manza
nares y su hermana y sobrinas, 
allí vino don Tomás Manzanares, 
de quien íbamos á ser huéspedes 
durante las horas de calor y con 
él rodea 'o de todos sus hijos y nie
tos, hicimos nuestra entrada en In 
soberbia finca izando la bandera y 
estab eciendo el campamento den 
tro del cercado. 

Después de los ejercicios de gim
nasia y orden que hicieron los Ex
ploradores ante la casa y que con 
gracia suma imitaban los más pe
queños nietos de don Tomás, vien
do á sus hermanos nuestros explo
radores Tapia y Agúirre que hi
cieron vida con sus compañeros, 
vino la mayor de las sorpresas: la 
señora de Manzanares abuela ca
riñosa, quiso serlo de todos los 
Exploradores y los acomodó en 
dos larguísimas mesas y les sirvief' 
ron pocfi e s a , un suculentísimo 
arroz, un plato de carne fiambre, 
embutidos, f ulas y dulces; dueños, 
criados, todo el mundo con una 
alegría grandísima se multiplicaba 
para llenar los platos que con ape
tito voraz se vaciaban y al final, 
qué de vivas! empezando por los 
señores de Manzanares, por sus 
hij055, p r todos; hasta pidieron que 
saiiera la cocinera, y á ella en pre
mio á su arle culinario también le 
dieron vivas. 

Mientra.4 los Chicos descansaban 
los Instructores se vieron honrados 
sentándose á la mesa con toda la 
familia, jqué felicidad! ocupábamos 
una mesa tan larga como la de los 
exploradores, y como los anfitrio
nes saben hacerlo, la comida fué 
expléndlda y alegre, comentando 
los mil hechos de los chicos, á los 
que velamos correr por la hermosa 
sombra del jardín desde el come
dor; cafó, licores, cigarros, nada 
falló á la hermosa y fresca som
bra de los grandes álamos, y des
pués de los ejercicios de la tarde 
arriamos la bandera cantando el 
himno grandes y chicos salietido 

Alas doce de hoy con motivo de 
ser ei cumpleaños de S. M. ia Reina 
Cristina, se ha ce ebrj^do en el Pa
lacio de la Comandancia general de 
este Apostadero recqpejón oficial, á 
la que han asistido el Gobernador 
militar de esta plaza, el Comandante 
general del Arsenal, «el general de 
brigada, el digno Juez de Instruc
ción y el municip'il, el Alcalde y Se-
cretari del Ayuntamiento, el clero 
castrense é infimdtti de tmtridas 
comisiones de todoa lof cuerpof # 
guarnición en esta plaza y aposta
dero. 

Una compafíía de Infanterías de 
Marina con bandera y música ha he-
cholos honores en la puerta de di
cho palacio 

«IOS HUltS 

templan embelesados y al saber que | de la hermosa finca entre atrona 
esosniños vienen de Cartagena an j dores vi as, regresando á Carta-
dando hacen un gesto de admira- j gena el 3," grupo por La .\8omada 

do para Madrid nuestro querido 
amigo y contertulio don Juan Bus-
set. 

Le deseamos un feliz viaje. 

También se ha ausentado de nos
otros por unos días, dirigiéndose á 
Lorca, nuestro contertulio y amigo 
el letrado don Genaro las Heras. 

En Madrid ba fallecido el contral
mirante de la Armada Sr. D. Fede
rico Pintó, per#ona que gozaba en 
esta de la simpatías generales. 

A su afligida familia enviamos 
nuenro más sentido pésame. 

ción 
Llegan al pueb'o, preparan uten-

.silfos y víveres, 5>e hice la comida, 
se bañan, se asean, comen, descan
san, ej 'cutan gimnasia sueca, mo
vimiento de orden, telégrafos de 
banderas, reciben pláticas morales, 
discursos patrióticos, juegos sin 
violencias; en fin viven en fraterni
dad rara ha.sta ahora en ellos. 

Se levanta el campamento y sin 
dejar de contemplar la magnificen
cia de un panorama marino que 
traen alegría al ahtia y yodo á los 
pulmones regresan á Cartagena 
amorosos, contentos gozando de t 
las delicias de un pequeño viaje j 
por mar desde San Pedro á este j 
muelle. | 

Llegan frente á la Económica, | 
rompen filas, y al'querer comunicar • 
y cambhr impresiones con agún \ 
amigo que pasó el día en esta ciu- í 
dad, y después de describirles sus 

y Torre Ciega y ei 6 ° á Los Dolo-
i res, después d •. haber pasado un 
•( día dablemente ; gradable viendo 
\ como en todas partes acojen á 
i nuestros exploradores con verda-
\ deto cariño. 

Vn explotador del tercer grupo. 

DE nELlLLA 
Mívdrid 21 9 m. 

Dicen de Melilla que se ha acor
dado susp líder los f síejos anuttcia-
dos, y destinar 10.000 pesetas de los 
presupuestos en favor de los herí-
dos. 

Procedente de Barcelona 1! ô;ó el 
vapor «Dent'» conduciendo UD" i)-ite-
ria de montan . 

Desembarcó la oficialidad siendo 
obsequiada por sus compañ'ros. 

El «Denia» zarpó ton rumbo á 
Ceuta, despldiéni'lo cariñosamente 

La novillada de ayer 
Momentos antes de dar contienz^o 

la corrida, ofrecía la plaza un her
mosísimo aspecto. 

Estaba completamente llena . 
No faltaba nada; solo faltó por 
descuido ó por ío que fuese, la col
gadura granate del palco p esiden-
cfal. 

L'egó la hora, se presentó el pre
sidente, el publico le saludó, y des
pués del obligado paseo, sonó el 
clarín para dar salida al priimer 
cornúpeto de don Damián Flores, 
vecino de Albacete. 

Era colorao, de muchos kilos y 
bien armado. 

Rodalito le pregunta per la sa
lud con una verónica bien remata
da. 

Gavira lancea. 
El toro que se declara buey sal

ta el callejón, y de éste salen en 
aeroplanos para el suelo varios in
dividuos. 

Dos caen en la arena abrazado^ 
dando volteretas. 

Fué un número no anunciado en 
el p rograma. 

Cambiada la suerte, Morito llega 
dejando un palo y después cuelga 
un par mejor que se deja un chale
co en una percha. 

Manolete 11 alegra desde lejos y 
al clavar los palos sale revolcado, 
sin más consecuencias que IR tre-
ventadura»de la manga izquierda. 

Después se porta el segundo Ma 
nolete con un par bueno que e« 
aplaudido por los inteligentes. 

Rodalito que viste temó azul 
Prusia con adornos de centenes 
fundidos, saluda á la piresidencfa y 
sale en busca del buey que bar
beaba por los tableros. 

Tres pases superiores sobresa
liendo uno de pitón á rabo, y al en
trar á matar el toro que desparrii-
maba, le achucha y sale de pira. 

Estra de nuevo en jurisdicción y 
deja una estocada marca .super de 
las super, que hace caer al toro. 

Ovación justa, y el ptiblico pide 
la oreja. 

El presidente se hice c! sueco y 
no la Concede. 

¿Guare causa? 
Berrendo y grandote fué el se 

j guiido. 
[ De salida Gavira da unas me 
i días verónicas que son aplandidas 
j por sus amigos y admiradores. 

El toro era burr ciego. 
I Rodalito ejecuta un buen lance 
j con la capa. 

El presidente saca el pañuelo co 
lor «asaura» ordenando el fuego. 

¡Y que manera de palitroquear 
los nenes! 

Entraban, es decir, pretendían 
entrar y no llegaban por mor de 
un achuchón 'W\ bueyni'co. 


